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		A Adolfo.

        Porque siempre me has creído capaz de todo

        Por tu amor inagotable y tu paciencia.

	


	
		
			Capítulo uno

			Londres, 2 de Mayo de 1813.

			El traqueteo de aquel camino era imposible. Aunque, lo más probable, es que se estuviese viendo incrementado por el enclenque carruaje que los transportaba de vuelta a la ciudad.

			Habían pasado una divertida noche en una casa de juego en las afueras, el Lukie’s, donde normalmente los jueves era la noche del póker.

			No es que su transporte fuera vulgar o ruinoso, pero estaba pensado para breves paseos por el terreno más firme de la ciudad y para la delicada complexión de mujeres. El espacio era exiguo, y desde luego los acabados y florituras no eran de su gusto, pero tampoco se le podía pedir más: «a caballo regalado...».

			Su primera idea fue moverse en un coche de alquiler, una de esas lujosas berlinas que se habían comenzado a traer de Alemania y que eran, además de espaciosas, lujosas y seguras; pero su tía Charlotte había insistido en ofrecerle aquella noche su elegante carruaje, un  landau muy femenino, cuando su propio vehículo había partido el eje trasero en medio del distrito comercial de Strand, en un pintoresco y frustrante espectáculo, la tarde anterior.

			De modo que allí estaba, en un coqueto carruaje de señora, tirado por dos elegantes potros bayos... el ensueño de cualquier princesita.

			Lucas Gordon, marqués de Riversey, miraba entretenido cómo la cabeza de su primo bamboleaba contra el costado del carruaje para volver a erguirse contra el respaldo del asiento y caer pocos segundos después en la misma posición. En cualquier momento, el pequeño receptáculo iba a desmontarse como un castillo de naipes e iba a dejarles sentados sobre las ruedas; sin embargo, eso no afectaba en absoluto el plácido descanso de su joven acompañante que, desde hacía más de diez minutos, mantenía aquella pequeña batalla contra la gravedad, sin que eso le impidiese algún sonoro ronquido entre cada caída.

			Le parecía más que asombroso que el muchacho pudiese dormir en aquellas condiciones; pero, para ser justo, tenía que reconocer que todo lo que concernía a su acompañante resultaba sorprendente y refrescante. Harold Beiling era un joven... feliz. Completa y absolutamente feliz.

			Cuando su madre le había comunicado la visita de su rural pariente, había estado a punto de fingir alguna enfermedad contagiosa para evitarse el trance de tener que hacer de niñera. Pero la marquesa viuda, audaz como pocas mujeres podía haber en el mundo, había anticipado cualquiera de sus excusas y le había amenazado con unirse a la visita durante varias semanas.

			Adoraba a su madre, pero prefería disfrutar de su compañía en la finca que la familia tenía en el campo en lugar de tenerla vigilando sus actividades de soltero en Londres. Sí, era preferible que ella se mantuviese en Riversey Cottage cuidando de su hermano pequeño, que acababa de terminar sus estudios en Eton.

			No es que no tuviese ganas de verlos; por el contrario, estaba pensando hacer una visita esa misma semana, pues los extrañaba mucho. Pero las visitas de Lucas duraban apenas un par de días y las de su madre se prolongaban por semanas. De modo que había elegido el mal menor y había aceptado a regañadientes la estadía de Harold en su residencia de Mayfair.

			Pero, para su eterno asombro, el joven terrateniente había resultado ser una entretenida compañía. Y bien sabía Dios que le hacía falta algo de distracción en medio de la aburrida temporada londinense.

			Llevaba más de diez años presenciando el lamentable comportamiento de las familias adineradas como la suya durante la «época de caza»: lores de todo el reino pavoneándose de sus posiciones en el parlamento, señoras de alcurnia luchando por ofrecer la mejor fiesta del año y consumiendo miles de libras en el empeño, padres que comercian con las dotes, madres que parecen mercenarias y una interminable gama de jovencitas, que van desde las inocentes y soporíferas hasta las sagaces cazadoras de títulos. Y en medio de todo aquel circo, un grupo de jóvenes nobles y herederos que se creen más listos que todos los anteriores y acaban cayendo en algún tipo de trampa antes o después.

			Gracias a Dios por el sentido común. Él no pensaba caer en ninguna emboscada. Su privilegiado pragmatismo le había llevado, sin embargo, a sucumbir rendido al hastío propio de quien va un paso por delante. A él nadie iba a echarle el lazo al cuello, al menos por el momento. Estaba a salvo de las artimañas seductoras de las jóvenes casaderas pues su mente y su cuerpo solo respondían ante una mujer y aún no había llegado el momento de reclamarla.

			De modo que se dedicaba a mariposear por aquellas fastuosas fiestas, como era su deber, y mientras tanto protegía su más preciado activo de indeseadas atenciones. Con todo y con eso... Londres le aburría. Este era el motivo por el que la visita de Harold Beiling había sido un bálsamo contra la urticaria que le producía  la ton. La temporada en Londres era mucho más agradable vista desde los poco experimentados ojos de su nuevo compañero de juerga.

			Su querido primo, siendo como era, un joven de campo sin experiencia en las lides aristocráticas, se mostraba fascinado por todo aquel tinglado y se había declarado un amante de la ciudad desde el día primero.

			A Lucas le encantaba explicarle las intrincadas reglas y mentiras de aquella panda de solapados que se creían el ombligo del mundo. No quería, de ninguna manera, que el muchacho se viese envuelto en algún escándalo fortuito o provocado, por lo que se esforzaba en darle detallada información de quién era quién en aquel juego.

			Los escándalos estaban de moda en Londres, y él se había convertido en un experto en descubrirlos y evitarlos. Lo menos que podía hacer era extender su experiencia hacia su joven pupilo. Pero de lo que más disfrutaba, sin duda, era de mostrarle al muchacho los placeres de los bajos fondos.

			Harold Beiling había demostrado ser un aprendiz avezado en todas las disciplinas, menos en lo que a conquistar mujeres se refería. El pobre muchacho no sabía dónde meter las manos cuando alguna descarada jovencita de las tabernas desplegaba sus encantos ante él.

			En todo lo demás, era formidable. Esa misma noche había dado una soberana paliza al póker a su grupo de los jueves y eso que no llevaba jugando más que dos tardes. Definitivamente, la candidez y el entusiasmo de Harold eran contagiosos y novedosos para él.

			Lucas notó que el carruaje perdía velocidad gradualmente hasta detenerse con un pequeño tirón que acabó de vencer la batalla que su primo mantenía con la gravedad. Desperezándose, el joven se incorporó sobre el asiento y se asomó por la ventana.

			—¿Ya hemos llegado? —preguntó mientras corría la cortina de la portezuela y asomaba la cabeza en dirección al pescante, donde estaba el cochero—. Ah, pues no. ¿Qué hacemos en medio del camino?

			La respuesta llegó en forma de una voz amortiguada e indefinible desde el exterior.

			—Salgan con las manos en alto y no sufrirán ningún daño. ¡Ahora!

			«Esta sí que es buena».

			¡Les iban a atracar! Y, para colmo de males, llevaban una buena suma de dinero que el bueno de Harold había obtenido en la partida. Lucas se dio un puñetazo mental. Tenían al menos dos mil libras en el saquito que el muchacho portaba en el bolsillo de su gabán. No es que necesitasen aquel dinero, pero maldición si no le llevaban los demonios porque aquellos ladrones fueran a hacer su agosto con ellos.

			Lucas observó la cara de perplejidad de su primo y se vio obligado a sonreír cuando el muchacho demostró que la tarea de abrir la portezuela y mantener las manos en alto era una cuestión imposible. Le hizo el favor de abrir la puerta y permitirle bajar primero mientras él se aseguraba de tener bien sujeto el pequeño revolver que solía portar en el tobillo. No sería fácil de alcanzar sin levantar sospechas, pero al menos no estaba desarmado.

			Bajó del carruaje dando un pequeño salto, pues la situación no estaba para pedir que les colocasen la escalerilla y se quedó mirando fijamente a sus asaltantes. Ambos parecían muy jóvenes. Eran tan bajitos que no podían tener más de quince años, iban vestidos de negro de arriba a abajo, con gorras que cubrían sus cabezas y pañuelos que tapaban sus rostros.

			Eran los típicos bandoleros, excepto porque parecían unos críos. Recorrió con la mirada a ambos y se percató de que uno de ellos, el que apuntaba a su cochero, tenía un ligero temblor en la mano. Lucas contuvo una sonrisa. Eran un par de aficionados que se habían encontrado con más de lo que esperaban. Harold y él les sacaban al menos una cabeza, y, en el momento que se acercasen lo más mínimo a ellos, iban a quedar reducidos a polvo.

			Levantándose el sombrero a modo de saludo, osciló su mirada sobre el muchacho que le apuntaba con una Beretta Laramie. Le sorprendió sobremanera que un vulgar ladronzuelo pudiera permitirse un arma de importación de tanto valor, pero también podría haberla robado... Reconociendo la pericia de su atacante, continuó con su escrutinio hasta encontrarse con unos ojos marrones rodeados de unas tupidas pestañas, que le miraban abiertos de par en par.

			«¡Que me aspen! La noche se pone interesante».

		

	


	
		
			Capítulo dos

			Llevaban más de dos horas agazapadas en medio del camino; sentadas en un par de grandes piedras, esperaban escuchar algún ruido que anunciase la llegada de sus víctimas de esta noche.

			«Será la última. Por favor, que sea la última».

			Lady Megan Chadwick, miraba la culata del revolver que había vuelto a coger del armero de su hermano; estaba marcada con sus iniciales, M.C.: Marcus Chadwick, y tenía sobre ella el devastador efecto de hacerla sentir muy culpable.

			Su vena justiciera estaba más que convencida de lo que estaban haciendo; su compromiso por encontrar una salida a la difícil situación de Lauren era inamovible, pero eso no evitaba el leve escozor de pánico que sentía al pensar en las posibles consecuencias. La imagen de sí misma, con su precioso vestido nuevo de tafetán azul índigo, encerrada en una ruinosa celda de Bow Street no dejaba de asaltar su mente.

			Estaba asustada, para qué negarlo, pero jamás se permitiría el lujo de reconocerlo ante su amiga. Megan era la intrépida, la aventurera y la organizadora de aquel equipo. Y, aunque solo fuera porque la dulce Lauren Malone la necesitaba, haría de tripas corazón el tiempo que faltaba y fingiría que lo tenía todo bajo control.

			Lauren había sido su mejor amiga desde la infancia. Habían hecho toda clase de travesuras juntas —instigadas casi siempre por Megan, debía reconocerlo—, habían descubierto todos los sinsabores y alegrías de la vida juntas; no había nada que no hiciera la una por la otra.

			Eso quedó patente el día que Lady Haverston, su madre, se obcecó en que Megan debía comer todos los vegetales que se sirvieran en la mesa. Ella retorcía la servilleta en su regazo y miraba el brócoli como si tuviese tentáculos y estuviera rebozado en baba de caracol. Lauren la observaba desde el lado contrario de la mesa, con una expresión solidaria y apenada. Cuando estaba a punto de echarse a llorar y rogar clemencia, su amiga cogió con firmeza el tenedor y lo alargó hasta su plato para capturar uno de los asquerosos brotes, lo pinchó, lo llevó hasta su boca y, cerrando con fuerza los ojos, lo tragó con decisión sin pararse a masticarlo.

			Lauren no tenía por qué comerlos, su madre solo utilizaba sus inflexibles normas de comportamiento contra ella, pero había visto el dilema en los ojos de Megan y había dado el primer paso para que le resultase más fácil comerse su orgullo y obedecer. ¿Cómo no iba a adorarla? Aquel día le juró lealtad eterna. Y, ahora, justo en uno de los peores momentos de su vida, no iba a dejar que su mundo se viniera abajo, si ella podía evitarlo.

			La situación era complicada. Tras la muerte de su madre, dos años atrás, las finas cadenas que retenían las adicciones de su padre habían quedado liberadas y el insensato vizconde había ido dejando tras de sí una serie de deudas, las cuales habían terminado con un par de jugadores profesionales dispuestos a quitarle el pellejo.

			La joven daba gracias a Dios de que la propiedad donde su amiga residía estuviese asociada al título de su padre, porque si no, a estas alturas, la pobre ya estaría viviendo en la indigencia.

			En un primer momento, Megan se vio impotente ante la situación y se limitó a dar consuelo a su amiga. La invitaba casi a diario a tomar el té y se esforzaba por mantener siempre un ojo sobre ella para que no le faltara de nada. Le había regalado vestidos que fingía que le quedaban cortos, y la había llevado con ella a cada fiesta a la que era invitada. Pero, al margen de estas bienintencionadas «ayudas», no había nada que pudiera hacer para solucionar su descenso a la ruina económica.

			Jamás se le hubiera ocurrido que podría tomar cartas en el asunto hasta que Lauren le contó, entre sollozos, cómo esos hombres la habían manoseado y amenazado la última vez que irrumpieron en su casa; toda la inventiva y coraje necesarios se fueron construyendo en su interior hasta encontrar una salida. Conseguirían el dinero por el que la estaban extorsionando. Dos mil libras nada menos.

			Megan pudo retirar algunos fondos por los que no tenía que dar explicaciones y Lauren pudo conseguir también un buen adelanto de la asignación que sus abuelos maternos le destinaban cada año. Pero, aun así, seguían precisando otras mil quinientas libras. Ella hubiera recurrido a su hermano para solucionarlo, pero Lauren se negó. Abrumada como estaba por la vergüenza, no quería que nadie más estuviese al tanto de los ignominiosos vicios de su padre, aunque Megan sospechaba que la situación de Lord Holbrook era bien conocida en los corrillos de la alta sociedad.

			De modo que allí estaban. En algún momento de su desesperada y demente búsqueda de una solución, habían ideado aquel descabellado plan de atracar los carruajes que volviesen de Guildford y robar las joyas de las incautas damas de la alta sociedad que pasaran por allí.

			Era un plan harto complicado, porque había pocas mujeres que se aventurasen a viajar solas por la noche, pero habían elegido las primeras horas tras el ocaso... y tenían que reconocer que no se les estaba dando tan mal.

			Habían decidido actuar durante las dos o tres noches que durase la luna llena, pues para su falta de experiencia en el mundo de la delincuencia, era mucho más adecuado contar con visibilidad que andar a ciegas. De momento, ya habían conseguido atracar a dos carruajes y esta noche, Dios mediante, podrían dar por finalizada la hazaña.

			Observaban desde una extensa arboleda que ocultaba su presencia, la cual les ofrecía una amplia visión del camino que discurría media milla más abajo. Allí esperaban hasta distinguir algún carruaje claramente femenino, adecuado para convertirse en su botín de la noche.

			Era bien sabido que a los señores de la alta sociedad no les gustaba viajar en aquellos pequeños y acicalados faetones que sus derrochadoras esposas se empeñaban en comprar, por lo que tenían todas las probabilidades de que estuviese ocupados por damas tan asustadas que no las reconocerían ni ofrecerían resistencia.

			Y así, habían pasado las últimas tres veladas escondidas en medio del bosque, disfrazadas de burdas asaltadoras de caminos, para luego correr a la casa de empeños y cambiar las joyas por dinero —cuando se paraba a pensarlo, le costaba entender como la divina providencia les permitía salir airosas de todo este embrollo—. Tenían la teoría de que si se daban la suficiente prisa no podrían pillarlas.

			Aquel camino, tan cerca de la ciudad y tan transitado, no era el mejor lugar para que actuase una banda de asaltadores. A nadie se le ocurriría elegir aquel enclave... a largo plazo. Pero ellas tendrían solucionada su «situación» en dos o tres noches, y a las autoridades les costaría mucho más que eso tomar declaraciones y poner en marcha su investigación.

			Desaparecerían como la espuma en la orilla, mucho antes de que la policía de Bow Street llegara a actuar. O eso al menos era lo que se decía una y cien veces para tranquilizar su agitada conciencia.

			—Megan, oigo algo. —Su amiga se tumbó sobre el borde de la pequeña loma para observar como aparecía, una milla a lo lejos, un carruaje de color claro y de pequeñas dimensiones. Se tumbó junto al cuerpo de Lauren y se subió el pañuelo negro por encima de la nariz.

			—Es uno de los nuestros —aseguró.

			La mirada de la joven se cruzó con la de su compañera y una pequeña punzada de culpa inundó los bellos ojos verdes, que estaban increíblemente brillantes y húmedos.

			—Ni se te ocurra decirlo. Estamos juntas en esto. —Megan cogió su mano y entrelazó los dedos con los de ella—. Fui yo quien lo sugirió, así es que basta de remordimientos. Si tenemos suerte, será la última, Laury.

			Una trémula sonrisa asomó a los inocentes ojos de color esmeralda y un apretón en su mano le demostró que su amiga se estaba conteniendo un abrazo.

			—Te quiero, Megan Chadwick.

			La tensión y la emoción hicieron a Megan soltar una carcajada.

			—Eres una romanticona, Lauren Malone. ¡Vamos!

		

	


	
		
			Capítulo tres

			Su error no podía haber sido mayor, ni las consecuencias podían ser más catastróficas. El carruaje no solo estaba ocupado por hombres en lugar de mujeres, sino que en él viajaba una de las personas que Megan menos esperaba encontrar y que menos le convenía cruzarse.

			Si su instinto se había puesto alerta cuando vio asomar por la portezuela la cabeza del primer pasajero, un joven pelirrojo de unos veinte años, lo que sintió cuando Lucas Gordon —Gordon, como ella le llamaba—, marqués de Riversey, descendió de un salto del vehículo fue un absoluto y devastador  shock, que le impidió articular palabra y puso su corazón a latir a toque de degüello.

			No tuvo la más mínima duda de que aquel alto y musculoso cuerpo pertenecía a Lucas Gordon. Aquel irreverente pelo castaño oscuro que sobresalía de su sombrero era el de Gordon. Y aquella barbilla angulosa y obstinada también era suya.

			Maldición, de todos los coches de Londres a los que podría haber parado tuvo que detener ni más ni menos que al del mejor amigo de su hermano. El insufrible granuja que siempre la andaba provocando y dando palmaditas condescendientes en la cabeza, frustrando cualquiera de sus planes divertidos y espantando a sus pretendientes más pendencieros. Él la conocía de sobra, la iba a descubrir seguro. Podía darse por muerta en aquel mismo instante.

			La joven no pudo menos que admirar la tranquilidad y sosiego con que el marqués descendió del carruaje sin perder un ápice de su elegancia, con aquella confianza arrogante que a ella le sacaba de sus casillas. Claro, que un par de supuestos «muchachitos» asaltadores de camino no debían intimidarle mucho.

			—¿Qué desean, señoritas? —preguntó con una sonrisa perfectamente controlada y un tono de voz jocoso.

			Megan ahogó un gemido de pánico mientras sentía como todo su cuerpo se tensaba por la conmoción.

			«No, no, no. Esto no está bien. ¿Cómo se ha dado cuenta tan pronto? Por favor, Dios, que no nos reconozca».

			—¿Señoritas, dices? —El muchacho pelirrojo que había bajado en primer lugar abrió sus ojos desmesuradamente y recorrió el cuerpo de las muchachas con la boca abierta. Megan sentía que le costaba respirar. Lanzó una mirada desesperada hacia Lauren, que tenía los ojos fijos en el marqués y muy abiertos. Le entraron ganas de gritarle que los cerrara pues aquellas esferas verdes eran una seña de identidad demasiado reconocible.

			—Primo, me temo que no has aprendido nada de mí. —Gordon resopló y miró al joven con aire condescendiente mientras elevaba sus manos de una forma despreocupada y tranquila, tomando la misma posición de rendición que su primo—. ¿Cómo puedes haber pasado por alto tan portentosas curvas?

			Él le dirigió una mirada penetrante, llena de conocimiento y de oscuras intenciones, y Megan sintió que las rodillas le flojeaban. No tenía ni idea de lo que quería decir con aquello de las portentosas curvas, aunque sabía de sobra que Lauren y ella no eran precisamente sílfides. Claro que no tenía por qué suponer una ofensa, quizá no lo decía de modo despectivo.

			«¡Eso no importa!¡Concéntrate!».

			Levantó más el cañón de su Beretta, en un intento de recuperar el control. Había intuido que aquel disfraz no iba a ser del todo efectivo, pero había funcionado tan bien hasta ahora... Ambas estaban usando unos pantalones de piel de cuando su hermano, Marcus, tenía doce o trece años. Eran de un marrón casi negro, al igual que las camisas que había cogido también de uno de los arcones donde guardaban la ropa que les había quedado pequeña. Se habían vendado los pechos la una a la otra, para que aquellas protuberancias no las delatasen y también habían robado dos pares de botas de las habitaciones de las criadas, pues todas las suyas tenían tacón.

			Pero, a pesar de todos sus esfuerzos, un hombre como el marqués de Riversey no podía dejar de darse cuenta de su feminidad. ¿De qué curvas hablaba? No tuvo que seguir preguntándoselo cuando Gordon clavó la vista en sus caderas. Tuvo que tragar para pasar el nudo de azoramiento que le invadía la garganta.

			Eso no podía salir bien. Era perentorio pensar en una salida.

			¿Tenía que parar precisamente al mejor amigo de su hermano? Maldita fuera su estampa, ellas no estaban preparadas para enfrentarse a hombres. Hasta ahora habían tenido mucha suerte. En las dos ocasiones anteriores, los vehículos habían estado ocupados por mujeres, y se habían animado a parar a éste porque también lo parecía. Pero se habían equivocado, un error mayúsculo, a decir verdad. Ahora, no solo se enfrentaban a que las desarmasen y las llevasen ante las autoridades, sino que, con que Gordon las reconociese, estarían perdidas.

			Inspiró lentamente, reuniendo todo el coraje del que disponía, y decidió que tenían que continuar adelante. Todavía no las había descubierto y tampoco parecía dispuesto a presentar batalla. Es más, se le veía relajado. No tenía por qué salir mal. Este sería el último atraco, con suerte. Con unas cientos de libras más, conseguirían reunir todo el dinero y, entonces, podrían volver a sus vidas. Así que tenía que hacerlo y tenía que procurar que no las pescasen.

			—Usted —ordenó al cochero con voz engolada—, baje de ahí y maniate a los señores con esas cuerdas —dijo señalando al suelo, al punto en que ella misma las había dejado.

			El hombre mayor miró a su señor a la espera de una confirmación que este le concedió al instante. El gesto la enfureció por completo: las que tenían un arma apuntándole eran ellas, ¿por qué le preguntaba a él?

			—¡Rápido! —ordenó, molesta por toda aquella ridícula situación.

			—Tranquila cariño, no querrás que el viejo Morgan haga mal los nudos, ¿verdad?

			Gordon parecía más que complacido con sus circunstancias actuales y eso no hacía más que ponerla en estado de alerta máxima. ¿Por qué se le veía tan cómodo? ¿La había reconocido? No, imposible. Si lo hubiera hecho habría montado en cólera. ¿Y quién era el otro? No le había visto nunca.

			Era algo más joven que Gordon y tenía un vago parecido pero su tez era más blanquecina, salpicada de pecas. Era pelirrojo, aunque de un color muy fuerte y exagerado, no con la sutil elegancia del cabello, también pelirrojo, de Lauren. Había dicho que era su primo, pero desde luego no se podían comparar.

			Lucas Gordon era un hombre alto y atlético, en su punto álgido de atractivo varonil. Su pecho era ancho y sus brazos fuertes. Su hermano y él solían ir a los clubes de boxeo a, según ellos, «liberar tensiones», por lo que estaban en muy buena forma. Tenía el rostro recio y anguloso, con una mandíbula afilada y una barbilla que a ella siempre le había parecido arrogante. El cabello castaño casi negro era tan rebelde como él, formando bucles tras las orejas y en la nuca. Sus ojos eran como dos mares tormentosos: grisáceos, grandes y misteriosos.

			Cuando le miraba, solía pensar que había algo más detrás de aquel aire despreocupado y bribón de lo que dejaba ver, un filo de algo indescriptible en sus oscuras profundidades brumosas, que siempre la había turbado.

			Cuando el cochero ató los nudos de sus dos señores, Lauren se guardó el revolver en la parte trasera de los pantalones y se dispuso a atar las manos del hombre mayor a su espalda, mientras ella les indicaba con un golpe de cabeza que se alejasen del carruaje.

			Habían establecido un protocolo de actuación para hablar lo menos posible y evitar así que las pudiesen identificar como mujeres por su voz. Y, aunque ya no parecía necesaria esta precaución, era mejor seguir las reglas que se habían marcado. ¿Podría Gordon reconocer su voz? Menuda tontería.

			—Aléjense del coche. Pónganse debajo de ese árbol —ordenó, ahora ya con un poco más de seguridad en sí misma.

			Guardó cuidadosamente el revolver en la cinturilla de su pantalón, a su espalda, y se dirigió en primer lugar hacia el pelirrojo. Era preferible registrarle primero a él; le daría algo más de tiempo para superar el impacto de la imponente presencia física de Gordon.

			Ahora ya estaba convencida de que no la había reconocido y esto hizo que su pulso se calmase y que pudiera recuperar el control de sus emociones. Probablemente, por su mente no rondaba la posibilidad de que Lady Megan Chadwick, hija del Conde de Haverston, le estuviera atracando. Bien pensado, era un disparate. Y la imposición de la lógica, jugaba esta noche a su favor.

			Comenzó palpando los tobillos para asegurarse de que no llevaba ningún arma. No la llevaba. Intentando tocar lo menos posible, tanteó los bolsillos de su pantalón y subió rápidamente de la zona de peligro hacia arriba, registró su chaqueta y encontró... ¡Sí! Una bolsa de rico terciopelo morado con dinero.

			Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro mientras el jovencito siseaba y cerraba los ojos en señal de derrota; la guardó en la talega que llevaba colgada de la cadera. Por el peso, la bolsita contenía una buena cantidad de monedas y también parecía contener un buen fajo de billetes. Una oleada de alivio invadió el estómago de Megan: tendrían suficiente para pagar las deudas de juego de Holbrook. ¡Estaban salvadas! Tuvo que contener las inmensas ganas de agarrar a Lauren y ponerse a saltar como dos niñas.

			—No se lo tome a mal, hombre. Piense que lo destinaré a una causa justa. Eso le ayudará a superar su pérdida. —No pudo evitarlo. Su sensación de triunfo era tan inmensa que se había envalentonado. Este sería el último atraco. No tendrían que volver a ponerse en peligro.

			Se acercó entonces hasta Gordon, viendo un brillo de delectación en sus ojos. ¿Por qué parecía tan complacido? La incertidumbre la corroía. De acuerdo que un par de mujeres no aterrorizaban mucho, pero al menos debería estar intimidado por las armas que les apuntaban ¿no? Suspiró mentalmente. Así era el marqués de Riversey: bravucón y confiado. No debería sorprenderle.

			Comenzó también registrando las perneras de sus pantalones y encontró la pequeña pistola que él guardaba en el tobillo. Elevó la vista hacia arriba y se encontró con la más pícara de las sonrisas. Un extraño escalofrío recorrió su columna ante aquella penetrante mirada, que le hizo perder el hilo de sus pensamientos por un infinito segundo en el que no pudo separar los ojos de aquel conocido rostro. Él era fascinante, había que reconocerlo. Sus facciones parecían esculpidas por un artista, con aquella mandíbula angulosa y la perfecta y aristocrática nariz...

			Apartó la vista y tiró todo lo lejos que pudo la pequeña pistola. Carraspeó y continuó con su registro en los bolsillos de sus pantalones. No había nada de valor, pero le sorprendió encontrar algunas horquillas femeninas entre las pocas cosas que sacó de sus bolsos. Se quedó mirándolas y después arqueó una ceja hacia él, que continuaba observándola, sin quitarle ojo.

			—Algunas veces las damas necesitan ayuda con sus horquillas... —le soltó con una sonrisa sensual.

			Sintió el irrefrenable deseo de darle un puntapié en las espinillas. ¡Menudo fanfarrón! Era incorregible. Incluso en una situación como aquella, no podía evitar alardear de sus conquistas. Estuvo a punto de fulminarle con la mirada como hacía siempre que su hermano y él se ponían a narrar sus aventuras y conquistas delante de ella.

			Siempre la trataba como a una niña, como si ella no pudiera entender sus comentarios subidos de tono cada vez que su hermano y él pasaban la noche fuera, haciendo Dios sabe que indecencias por los peores barrios de Londres. Pero ella sabía.

			La sociedad londinense no era precisamente discreta y algunas de las debutantes resultaban ser una fuente inagotable de información sobre las correrías de los candidatos. Su hermano y Gordon ocupaban un lugar destacado entre los libertinos y también entre los trofeos más codiciados por las jovencitas deseosas de obtener un marido con un buen título bajo el brazo.

			Sin contestar a su obvia provocación, Megan levantó con una mano la solapa del gabán y con la otra procedió a registrar los bolsillos interiores, sintiendo como su estómago se apretaba ante la sensación de tocarle. Él era mucho más alto que ella. La cabeza apenas le llegaba a su barbilla y desde allí podía captar el aroma masculino, que le provocaba una incómoda sensación en la boca del estómago.

			Sus manos palparon con un ligero temblor aquellos duros músculos de su torso, que desprendían un calor sorprendente, al tiempo que buscaba el bolsillo del chaleco, donde encontró una cadena muy pesada. La sacó y comprobó que era un reloj de oro con una talla muy fina. Lo metió en el bolsillo de su propio pantalón y volvió a meter sus manos entre las capas de ropa de Gordon para terminar el registro, aunque en realidad tenían suficiente con lo que ya habían conseguido.

			Así las cosas, tuvo que admitir que ya no había excusas para seguir con el manoseo, así que se retiró.

			El corazón le dio un vuelco cuando las fuertes manos de Gordon le sujetaron las muñecas y, en un abrir y cerrar de ojos, le colocó las manos por detrás de la cintura, encerrándola entre sus fuertes brazos y pegándola a su pecho. Dejó escapar un grito de sorpresa mientras todo su cuerpo se ponía en tensión.

			¡Maldición! ¿Cómo se había soltado? ¿Y cómo había estado ella tan distraída para no darse cuenta? El cochero. Ese estúpido mequetrefe le había hecho el nudo flojo para que pudiera soltarse con facilidad, y él había esperado el momento más oportuno para apresarla.

			—¡Soltadla! —gritó Lauren, con un matiz histérico en su voz mientras giraba la pistola para apuntar al objeto del peligro.

			Gordon continuaba escrutándola con su mirada, sin decir nada, haciendo que todo su cuerpo se estremeciese por aquella cercanía, por las oscuras emociones que bullían en los ojos tan grises como aquella incipiente noche. Megan respiró hondo e intentó recuperar algo de su calma. Él no iba a hacerle daño. No era el tipo de hombre que pusiese una mano encima a una mujer, por muy salteadora de caminos que fuese.

			—Soltadme... —susurró entre dientes.

			—Pero es tan delicioso teneros en esta posición, querida. —Él sujetó sus muñecas con una sola mano y con la otra fue subiendo por su cadera, la curva de su cintura, dejando un rastro de fuego por todo su cuerpo que le hizo abrir los ojos con sorpresa e indignación. Su mano no era brusca, apenas rozando el cuero de los pantalones. Su mirada era de triunfo, como si hubiera estado esperando ese momento desde el principio.

			Megan estaba aterrada. Solo tenía que tirar del pañuelo que le cubría el rostro y todo habría terminado, la descubriría y, muy probablemente, pondría los hechos en conocimiento de su padre y de su hermano. La lógica dictaba que tuviese miedo; lo que no podía comprender era porque también se sentía... reconfortada. Estar en los brazos de Gordon era una sensación estimulante. No debería solazarse con el abrazo de un hombre que la estaba apresando, pero no podía dejar de pensar en que era la primera vez que «este hombre» la abrazaba con fuerza y con un brillo lujurioso en la mirada.

			A Megan no dejaba de sorprenderle que, por una vez, Lucas Gordon estuviera poniendo en acción sus dotes seductoras con ella. Era casi divertido, excepto por el temblor que recorría su cuerpo y que le contraía con crueldad el estómago. Estaba corriendo un grave peligro y solo podía concentrarse en la curva sensual de sus labios, en la veta pícara de su mirada. ¿Siempre había sido tan guapo? ¿O era la excitación de aquel momento lo que le hacía magnificar su apostura?

			—Si no me soltáis, mi compañera disparará a vuestro amigo. —Se obligó a decir, sabiendo que él podía acceder perfectamente al arma que ella misma tenía sujeta en su espalda o quebrarle un brazo con la misma facilidad que se aplasta una ramita.

			—Os soltaré si me dais un beso.

		

	


	
		
			Capítulo cuatro

			Los ojos de Megan se abrieron como platos y tomó aire en una gran bocanada, absolutamente incapaz de creer lo que acababa de escuchar.

			—¡Estáis completamente loco! —murmuró retorciéndose e intentando soltarse de su agarre.

			—Puede que tengáis razón. Pero es lo que quiero y la única manera en la que os soltaré. —Gordon se mostraba inalterable y autoritario.

			—Pues me importa muy poco lo que queráis. ¡No dejes de apuntarle! —le gritó a Lauren.

			Aquello empezaba a ser ridículo. Él no hacía ningún movimiento para desarmarla o para hacerse con el control de la situación, y mira que le resultaría fácil en aquel momento. Podría quitarle el pañuelo con un simple tirón y no lo hacía. Podía pedir que le devolviera el reloj y la bolsa con el dinero. Y, sin embargo, le pedía un beso.

			El hombre estaba tan loco que podría ser ingresado en un psiquiátrico y nadie preguntaría el motivo. A Bedlam, no. ¡Ay Dios! Una punzada de indignación y dolor la recorrió al pensar en aquel escalofriante hospital donde había escuchado que sometían a sus pacientes a los peores maltratos y horrores. Bueno, entonces a ningún psiquiátrico. Nadie merecía eso, mucho menos Gordon. ¿Pero qué estaba diciendo? ¿Es que no podía pensar cosas coherentes, por el amor de Dios?

			—Vamos gatita. Solo quiero saborear un poco de ese salvaje espíritu que llevas dentro —le ofreció serenamente.

			—¡Dispárale! —gritó a la vez que se revolvía en el apretón asfixiante que le imponía a su cuerpo al mismo tiempo que su mente divagaba con la impensable idea de concederle su petición.

			Era una estupidez y lo sabía. Lauren no iba a disparar por nada del mundo. No engañaba a nadie con aquella vacua amenaza y la mejor prueba de ello era la sonrisa divertida de Gordon, pero es que su mente no funcionaba con mucha lucidez en aquel momento. Eso era un hecho.

			La mano masculina fue recorriendo la curva de su cuello desde la oreja hasta el borde de su camisa. Se le secó la boca y comenzó a sentir algo más fuerte que el desasosiego, algo más profundo que recorría su ser en oleadas de un calor desconocido. Notó como su cuerpo respondía a aquella caricia: con anhelo, expectativa.

			¡Santa María! El hombre era un peligro. La cadencia de su voz y aquella mirada penetrante ya eran suficiente hipnóticas por sí solas; a una le entraban ganas de obedecer ciegamente lo que dijera. Pero, además, el muy canalla, tenía un don para decir las cosas y hacer que el vello de su cuerpo se pusiera en guardia. Y otro don aún más perverso para hacerle papilla el cerebro con el toque de aquellos dedos calientes y suaves.

			Incluso por debajo de las seductoras maneras, ella seguía viendo el brillo de dominación en sus ojos, ese aire de autoridad que le recordaba que él era un experto jugador, un manipulador nato, mucho mejor de lo que ella pudiera llegar a ser en su vida.

			Y eso era lo que intentaba hacer en ese momento: demostrar que podía someterla y obtener lo que quisiera de ella con su aristocrático encanto. Pensaba que la asustaría, y ella se rendiría dejando su trofeo a cambio de que la soltara, pero estaba muy equivocado. Necesitaba este último botín para poner fin al sufrimiento de Lauren y, además, no tenía ningún miedo de él. Le conocía de sobra, adivinaba sus tejemanejes y sabía que no tenía nada que temer.

			Es más, podía incluso estar interesada en probar ese beso. A fin de cuentas, jamás tendría la posibilidad de que Lucas Gordon la besase a ella. Para él no era más que una pequeña mocosa, la hermana pequeña de su mejor amigo.

			No es que ella lo deseara; había muchos hombres más guapos e interesantes que Gordon en Londres, se dijo. Tampoco era la primera vez que la besaban. Algunos de sus pretendientes le habían acorralado en algún momento y suplicado por un beso, que ella finalmente había accedido a dar. De acuerdo, solo habían sido un par de veces, no se podía decir que tuviese experiencia, pero tampoco podía ser tan diferente. Y le demostraría a Gordon que ella jugaba en serio.

			—¿Solo un beso? —Megan escuchó el gemido estrangulado en la garganta de Lauren y apreció como la comisura de los labios de Gordon se inclinaba hacía arriba en señal de triunfo—. ¿Me soltareis y entrareis de nuevo en el carruaje sin causar más problemas?

			—Lo juro.

			—Acepto.

			Ella no sabría decir quién había soltado esa afirmación, porque la voz no parecía provenir de su garganta, pero el reto había sido aceptado. Su cuerpo y su mente fueron conscientes de eso en cuanto la audacia innata que le había empujado segundos antes se apartó discretamente a un lado y la dejó pendiendo en el borde de un abismo. Sentía un nudo en la boca del estómago mientras observaba como Gordon levantaba con su mano el pañuelo que le cubría la cara, solo lo justo para descubrir sus labios.

			Aquella boca dura, decidida, fue bajando sobre la suya. Al principio le rozó levemente el labio superior lo que mandó una descarga de puro deleite por su pecho, que no fue nada comparada con el calor que explotó dentro de ella cuando él se apoderó de verdad de su boca. Era abrasador y, sin embargo, muy tierno. Los labios que la besaban eran muy suaves y recorrían los suyos como si quisieran aprenderse algún camino.

			La acariciaba y mordisqueaba con sus dientes, lo cual no dejaba de sorprenderla. Desde luego que podía ser diferente a otros besos, ¡y tanto que sí!

			Megan podía jurar que había un anhelo ardoroso creciendo en su vientre y en sus pechos, una sensación extraña y turbadora que le impelía a buscar más profundidad en aquellas caricias que él magistralmente le estaba prodigando con su boca.

			Fue consciente de que la mano masculina se deslizaba, fuerte y cálida sobre su cuello. La sujetó con firmeza y acarició con el pulgar la vena que latía desenfrenada en su garganta para, a continuación, profundizar el beso.

			Megan casi se marea. La lengua masculina le recorrió sus trémulos labios con lasciva demanda y después arremetió más allá de la barrera de sus dientes, chocando contra la suya y lamiéndola de una forma que le hizo abrir los ojos y ponerse rígida por la sorpresa. Entonces, le soltó las manos, que aún retenía en su espalda, y la empujó con fuerza contra su cuerpo robusto y musculoso.

			La calidez y fuerza de su abrazo la devastó. Sus manos se dispararon hacia los antebrazos de Gordon cuando sintió que caía al vacío, a pesar de estar completamente pegada a todo aquel granito pulido que era su torso.

			La sensación de estar arropada por su poderosa musculatura era gloriosa y le hizo sentir tan solazada y poderosa que dejó de aceptar con sumisión las acometidas de la lengua de Gordon y salió a su encuentro.

			Tenía auténtica urgencia por más de su sabor masculino, que se parecía al de una exótica fruta, intensa y adictiva. Su boca era tan caliente y exigente, tan perversa en su exploración, que ella sentía el afán de devolver las devastadoras sensaciones.

			Se empujó contra él, acercándose aún más a su cuerpo, sintiendo como si las capas de ropa que los separaban no existiesen. Fue consciente entonces de la dureza que presionaba contra su vientre. La evidencia de lo excitado que él estaba le hizo dar vueltas la cabeza. En lugar de sentirse cohibida, que era la reacción más adecuada para una mujer joven e inocente como ella, le pareció que aquello rompía los últimos trazos de su control.

			Se rozó contra su pecho con desesperación y le pareció como si sus senos sufrieran pequeños calambres enloquecedores. Aquel gesto enardeció por completo a Gordon, que la sujetó con fuerza y le mordió salvajemente el labio inferior mientras profería un gemido gutural.

			El pinchazo, duro y afilado, mandó un fuerte tirón al bajo vientre de Megan. Entonces, como si de repente él hubiera vuelto a ser consciente de la realidad, se detuvo. Lamió con delicadeza la fina piel del labio que había mordido y le rozó con dulzura la boca por unos pocos instantes más, en los cuales pudo apaciguar las turbulentas emociones que la dominaban. Con lentitud se separó de ella y clavó sus preciosos ojos grises en su rostro, mientras le bajaba de nuevo el pañuelo sobre la boca.

			—Hueles a vainilla y a verano —le susurró con voz ronca, profunda, muy cerca todavía de sus temblorosos labios.

			El mundo no estaba existiendo en aquel momento. Megan no era capaz de recobrar el control de sus pensamientos ni de su respiración. Su cuerpo entero palpitaba entre los brazos de aquel hombre que todavía la sostenía con ternura, y sentía en su garganta y en su corazón una presión que era dolorosa. ¿Qué acababa de ocurrir?

			***

			Gracias a Dios por el aplomo de Lauren. Ella había acudido de inmediato para atar las manos de Gordon y obligarles a meterse en el carruaje, mientras Megan solo podía mirar con fijeza aquellos ojos grises, que no se apartaron de los suyos ni un segundo, sintiendo que de algún modo la había engañado.

			No intentaron seguirlas, no reclamaron sus pertenencias, ni clamaron por venganza. Simplemente, entraron en el carruaje mientras Lauren la agarraba por la muñeca y salían del camino como alma que lleva el diablo a buscar sus monturas, sin dejar de apuntar con la pistola en ningún momento en la dirección en que los habían abandonado.

			El muy granuja sabía el efecto que ese beso iba a causar en ella. Lo supo en cuanto abrió los ojos y vio la satisfacción dibujada en su rostro. Como si acabara de darle una importantísima lección.

			—¡Dios mío, Megan! —Lauren detuvo su yegua torda unas pocas millas más adelante, en un claro en el que solían parar tras los asaltos para recuperar el ritmo de sus alocados corazones y comprobar las joyas que habían conseguido—. Casi me da un ataque cuando lo he visto. ¿Nos habrá reconocido?

			Megan se bajó de un salto de su yegua, molesta por cómo se había desarrollado la noche, por haberse topado con Gordon y por cómo él le había empujado a besarle. Se obligó a concentrarse en su amiga.

			—Ten por seguro que no. Si hubiese sospechado siquiera que éramos nosotras no nos hubiéramos ido de rositas. —Se sentó sobre la tierra y apoyó la espalda contra una gran roca, suspirando. Lauren llegó a sentarse junto a ella.

			—Pensé que te tenía, Meg. Cuando él te apresó, creí que estábamos perdidas.

			—Yo también —admitió—. ¿No te parece extraño que no aprovechase la ocasión para tomar mi arma y apuntarte con ella? Podría haberse deshecho de nosotras fácilmente. ¡Es absurdo!

			Lauren se mantuvo en silencio, como si estuviera reflexionando sobre esa circunstancia y al poco se le escapó un bufido jocoso.

			—Creo que tu beso le trastocó la mente y se le olvidó que estaba siendo atracado. Y creo que no fue el único que se... trastocó. —Prorrumpió en risas.

			—¡No seas boba! —Le dio un codazo en la rodilla—. Eso no significó nada. Él es un calavera. Está más que acostumbrado.

			—Puede que él sí... —Lauren seguía desternillándose y haciendo crecer la furia dentro de ella—. Pero tu parecías haberte ido a otro mundo... —Ahora se doblaba sobre su cintura sujetándose el estómago—. Tuve que sacarte de allí a tirones. ¡A tirones!

			Poco a poco Lauren fue retomando la compostura y su semblante comenzó a ponerse serio. Se le quedó mirando con un brillo de anhelo en los ojos.

			—¿Tan bueno fue? —preguntó con tono soñador.

			¿Bueno? Aquello había sido un auténtico mazazo en su estómago. Su boca la había devorado, y cada partícula de su ser se había encendido ante las caricias de su lengua. Había sido la cosa más excitante que le había ocurrido nunca, algo totalmente inesperado que todavía le aceleraba el pulso.

			Seguía sintiendo sus manos, como hierro candente en su cintura, en su cuello; su boca todavía paladeaba el sabor de él, masculino y embriagador. Y, sin duda, podía sentir con fuerza la palpitación frenética en la herida que le había hecho al morderla. Se arrebujó las piernas contra el pecho y las sostuvo entre sus brazos en un intento por calmar las sensaciones que todavía le recorrían.

			—No fue para tanto. Me pareció un poco... avasallador.

			—¡Oh, sí! Lo pareció también. —Los avellanados ojos verdes de Lauren pasaron de la expresión soñadora a ser dos rendijas—. Pero yo sé que te gustó. Te conozco, Megan Chadwick, y, aunque no lo reconozcas, ese beso te ha puesto los cimientos patas arriba.

			Megan la miró de hito en hito. No era propio de Lauren expresarse así—. ¿De qué estás hablando?

			—Digo que te gusta. —Lauren mostraba una seguridad imperturbable en su rostro, como si supiera la solución a un enigma que ella desconocía.

			—Eso no es cierto —se apresuró a responder. Ella no sentía nada por Gordon, ¡pero si no podía soportarlo más que un par de horas seguidas! Puede que el beso hubiera despertado cosas en ella que todavía no se atrevía a analizar, pero de ahí a sentirse atraída por ese pomposo y arrogante pendenciero había un abismo—. Lo que te pasa es que eres una romántica empedernida. Como tú estás totalmente anonadada con Marcus, te crees que todo el mundo tiene que vivir en ese mundo de estúpidas fantasías amorosas. Pero yo no soy así.

			Los ojos de Lauren se entrecerraron y se apartaron de ella, pero Megan alcanzó a ver cómo los cruzaban el dolor y la humillación. La había herido. No era su intención, pero había tocado el punto débil de su amiga: idolatraba a Marcus Chadwick. Desde tierna edad, Lauren no había logrado reprimir los suspiros que le provocaba el apuesto y dulce rostro de Marcus. Era un amor puro, generoso... y no correspondido.

			Su codiciado hermano no era ni mínimamente consciente de las miradas de absoluta veneración que la pobre muchacha le dedicaba, y esta indiferencia era muy dolorosa para su amiga. Recordárselo ahora, y para defenderse de un simple comentario jocoso, era un golpe bajo.

			—Lo siento, cariño. No quería decir eso. —Le acarició el cabello. Maldición, no tendría que haber nombrado a Marcus—. Sabes que pienso que, si te mostraras menos tímida y no anduvieras escondiéndote, él se daría cuenta de la preciosa y valiente mujer que eres.

			Lauren Malone había sufrido una adolescencia complicada. Su cuerpo se hinchó de una manera bastante evidente y le aparecieron algunos granos poco deseables en su inmaculado rostro. Gracias al cielo aquella etapa había pasado. En este momento era una mujer proporcionadamente voluptuosa, aunque bajita, y tenía unas facciones sencillas, pero hermosas. Lo que sucedía es que ella no lo veía así; los complejos de su adolescencia seguían pesando sobre su autoestima, y no hacía más que esconderse tras ellos.

			Las palabras de consuelo de Megan no estaban surtiendo mucho efecto. Y, para ser honesta, tenía que reconocer que si su furia se había disparado así era porque Lauren tenía una parte de razón. Una pequeñita... puede que una algo más grande.

			Siempre había sentido una atracción extraña que le empujaba a buscar a Gordon, estuviera o no estuviera junto a su hermano. Sentía por él un cariño extraño, una especie de adicción hacia sus constantes enfrentamientos. Las batallas verbales con Marcus y Gordon eran sencillamente apasionantes, divertidas; y ella siempre había considerado a esos dos como un tándem al que derrotar. Creía que sentía una admiración similar por los dos hombres, pero... una no desea que la bese su hermano, y Megan había deseado el beso de Lucas Gordon.

			—Está bien. Puede que me gustase un poco su beso. —La pequeña Malone, como la llamaba su hermano, levantó los ojos hacia ella con un vago interés, aunque seguían llenos de lágrimas no derramadas. Tendría que esforzarse más para sacarle una sonrisa—. Digamos que él es... un tanto... delicioso.

			Los ojos de Lauren revelaron su sorpresa. Siempre se mostraba contrita por el atrevido lenguaje de Megan, pues a las jóvenes damas de la aristocracia les enseñaban a hablar en todo momento con decoro, incluso en la intimidad de las conversaciones familiares. Su madre había sido una firme defensora de los buenos modales, dentro y fuera del hogar. Aunque ella se había replegado a cumplir con las normas la mayor parte del tiempo, a veces, cuando se encontraba a solas con Lauren, Megan no podía y no quería evitar expresarse de forma directa y audaz, lo que provocaba en su amiga toses molestas y sonrojos que eran adorables.

			Lauren era una chica recatada y sencilla, un perfecto modelo de comportamiento y saber estar, pero tampoco podía evitar una secreta delectación por el descaro que Megan imprimía en sus relatos. De modo que, para no defraudar al público presente, puso toda la afectación posible en su «estricta narración de los hechos».

			—Su boca era tan... ardiente. Y su lengua... ¡Oh, señor! —Se llevó la mano al pecho—. Su lengua hacía unas cosas tan perversas...

			—¡Por Dios bendito, Megan! ¡Para! —Lauren se tapó los oídos con las manos mientras se le escapaba la risa—. ¡Eres una desvergonzada! Deja de provocarme, anda.

			No estaba diciendo más que la verdad. Aquel beso la había encendido como una hoguera. Ningún beso de los que le habían dado con anterioridad había tenido aquella carga de pasión. Había deseado que no terminase nunca, pero no estaba preparada para reconocerlo. Todavía no sabía cómo lidiar con aquel sentimiento de vulnerabilidad que le había dejado.
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